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Introduccion 
Estas páginas constituyen una aproximación inicial, como parte de un pro- 
yecto mas amplio, al tema del sistema de cargos en esta región periférica del 
sureste de Mesoamérica durante el periodo colonial. Nuestro primer proposito 
se centra en conocer, mediante la consulta de fuentes documentales, en qué 
medida proporciono la administración hispsnica las pautas de organización polí- 
tica y religiosa y control economico de 10s recursos por parte de la población 
nativa o, si por el contrario, sus origenes se remontan, preferentemente, a la 
etapa prehispBnica, como han propuesto distintos autores mediatizados por 
datos aportados por determinados cronistas -Sahagun, Zorita o Landa (Carrasco 
1961 : 63: 483s.; Aguirre Beltrán 1991 : 25-57 passim). Este trabajo tiene, en defi- 
nitiva, el objetivo de analizar la formación y desarrollo de las instituciones loca- 
les de poder en la Chiapas colonial desde una perspectiva antropoldgica doble 
de continuidad y cambio cultural. 
Este Bmbito ha merecido el termino de jerarquia civico-religiosa en la litera- 
tura antropológica desde finales de la década de 10s treintal, rnomento en el que 
10s postulados del funcionalismo estructural -orientado al estudio de las comuni- 
1. Tax propuso el concepto en 1937, aparecido en el articulo "The Municipios of the Midwestern 
Highlands of Guatemala", American Anthropologist, 39: 423-444, implicando, posteriormente, a otros 
investigadores sociales como Fernando Camara, quien 10 utilizara en su trabajo titulado "Religious 
I and Political Organization", ps. 142-173, incluido en la emblematica obra editada por Sol Tax en 
1952, Heritage of Conquest. The Ethnology of Middle America. 
dades indigenas como entes sistémicos- estaban en auge en la investigación 
social (Freedman 1979: 72s y Tarn en Silverman 1981 : 256). Los rasgos que indi- 
vidualizan este concepto han sido proporcionados por distintos autores. Llama la 
atención, primeramente, el carácter jerárquico aunque abierto del sistema, que 
contempla la posibilidad de promoción a 10s niveles superiores mediante apren- 
dizaje de todos los individuos adultos, y en el que factores como la edad o el 
estado civil juegan un papel determinante. A continuación, dichos estudiosos 
subrayan la ausencia de distinción formal entre 10s niveles civil y religioso en 
esta jerarquia, produciéndose alternancia de cargos pertenecientes a cada uno 
de 10s niveles. Es efectiva, tambien, la participación de las distintas unidades del 
pueblo -calpules ]y'/o barrios- en éste, reclutándose 10s personajes que desem- 
peñan oficios u ocupaciones menores del núcleo principal o de 10s parajes y 
caserios diseminados por la comarca. Vogt subraya el carácter rotativo del sis- 
tema, en el que participan individuos de determinados linajes que acuden a la 
cabecera a servir por año, regresando, una vez cumplido, a su lugar de residen- 
cia hasta un próximo servicio. Un ultimo aspecto lo constituye el considerable 
gasto ceremonial que acarrea la participación en determinados niveles superio- 
res de la jerarquia, asi como el prestigio que este desempeño reporta(Cámara 
1952: 150-1 51 ; Carrasco, 1961 : 63: 483s; Cancian 1975: 6: 284ss y 1976: 30-61 
y 106-1 26passim; y Vogt , 1980: 82ss). 
Se ha preferido aquí el termino élite para designar, probablemente, un con- 
cepto similar pero con orientaciones distintas por razones metodológicas. Inte- 
resan, primeramente, las condiciones restrictivas de acceso al poder fijadas por 
estos grupos, como revela la consulta de abundantes fuentes documentales 
coloniales sobre la región pertenecientes, sobre todo, al siglo XVI y parte del 
siglo XVII, en cor~traposición a la amplia accesibilidad existente en la base de 
dicha pirámide, arriba señalada como rasgo definitorio. En otras palabras, nues- 
tro interés se centra en la comprobación de la tendencia de todo grupo domi- 
nante a controlar la mejora de status mediante la acaparación de determinados 
cargos, utilizando, para ello, reglas adscripticias de tipo familiar y linájico mas 
complejas(Fried 1967: 125), tendencia que contraviene, de manera explicita, la 
legislación hispanica(Bayle, 1952: 113s). Una siguiente faceta que debe incluirse 
en la descripción de la élite indígena es la de su función mediadora entre la 
población autóctona y la población colonizadora, como ocurre con el caso chia- 
paneco colonial ante la delimitación de las dos repúblicas, rasgo presente en 10s 
casos de élites di~ales descritas por otros antropólogos para referirse a situacio- 
nes culturales espacialmente distintas(Salzman en Cohen y Service 1978: 137- 
138). 
La elección del termino queda justificada, finalmente, por la existencia de 
varios obstaculos de partida no planteados en la definición de jerarquia civico- 
religiosa. Uno, la imposibilidad de contrastar la situación existente durante el 
periodo Postclasic:~, en general, y el Protohistórico, en concreto, con la estable- 
cida tras la conquista del territorio; esto es, la dificultad de trazar la secuencia 
cultural entre ambos periodos por falta de datos y fuentes especificas, a excep- 
ción de parcas referencias en documentos y crónicas de carácter general que 
consultaron autores precedentes. Otro, la ausencia de testimonios documenta- 
les que ratifiquen la alternancia de puestos civiles y religiosos dentro de la comu- 
nidad. A continuación, la excesiva focalización del trabajo de campo 
antropológico en determinados centros indigenas que mantenian y, aun hoy, 
mantienen un alto grado de conservatismo cultural, minimizando la diversidad 
cultural y lingüística de 10s grupos existentes en este Estado mexicano. De 
manera especifica, la mayoria de las monografias antropológicas han incidido 
en 10s núcleos de Zinacantan y Chamula, comunidades que, junto a San Cristó- 
bal de Las Casas y Huistán, fueron el eje del Proyecto Chiapas, auspiciado por 
la Universidad norteamericana de Harvard desde 19572. Finalmente, ciertos 
autores han situado como punto de inflexión de esta jerarquia 10s finales del 
siglo XIX e inicios del presente siglo, como respuesta a la adopción por parte de 
10s naturales de las poblaciones citadas de nuevos patrones de desarrollo eco- 
nómico y cambio demográfico, subestimando la trayectoria y peculiaridades his- 
tóricas de este sistema(Rus y Wasserstrom 1980: 7(3): 467). 
Génesis de las élites coloniales de Chiapas: factores prehispanicos 
y coloniales 
El planteamiento precedente requiere la exposición de 10s principales facto- 
res que delimitan el marco espacial y cultural que constituye la provincia de 
Chiapa, referencia documental que recibe la unidad administrativa nombrada 
Alcaldia Mayor de Chiapas durante gran parte del periodo colonial. 
Es de destacar, en primer lugar, la continuidad espacial de relevantes enti- 
dades prehispánicas en la distribución colonial del territorio, a pesar de la rup- 
tura de las divisiones provinciales conformadas en razón de afinidad 
etnolingüística y del sistema de relaciones económicas con otros enclaves 
mesoamericanos tras la conquista de la región (Fig. 1). AdemAs del cacicazgo 
con sede en Chiapa, que controlaba una serie de enclaves sujetos hasta, por lo 
menos, bien entrada la segunda mitad del S. XVI y las principales rutas corner- 
ciales, cronistas y fuentes documentales (Bernal Diaz 1975: 439s; Ximknez 
1929: 1: 336; Adams 1961: 26: 352; Calnek 198859) coinciden en la importan- 
cia de dos núcleos situados en 10s Altos, Zinacantan y Chamula -enfrentado el 
primer0 de ellos de manera antagónica con 10s chiapanecas por el control polí- 
tico y económico de la región-, mAs otro como Copanaguastla que, junto al refe- 
2. Las metas de este Proyecto buscaban ahondar en el conocimiento etnografico de tzotziles y 
tzeltales para inferir patrones sobre 10s mayas de la antigüedad y, del mismo modo, realizar predic- 
ciones sobre el futuro de estos grupos indigenas; esto es, de establecer las tendencias del cambio 
sociocultural. Establecieron contactos con otras Universidades norteamericanas, en las que se rea- 
lizaban trabajos similares sobre la regi6n, como la de Chicago, Standford, California -Berkeley and 
Irvine, Departamentos dirigidos por figuras de la talla de Tax, McQuown, Adams, Brent Berlin, Frank 
Cancian or Metzger(Vogt 1978: 12s). 
rido Zinacantan, explotaba su estrategica posición en 10s Altos en el comercio 
interregiona13. Una probanza de Andrés de la Tovilla señala a una población de 
nombre Coapa en la región zoque como enclave de cierta consideración y de 
costoso trago belico4, al que hay que sumar 10s señorios tambien zoques del 
oeste y noroeste (de la Alcaldia Mayor, como Quechula, Ocosocuautla, Coalpitan 
y Tecpatlan -sin irlcluir otros pertenecientes a la Gobernación de Tabasco5-, que 
eran hostigados por Chiapa por motivos comerciales, permaneciendo algunos 
pueblos zoques de menor entidad entre sus sujetos. En el noreste, en el deno- 
minado documentalmente valle de Tecpan Pochutla, convivian núcleos de len- 
gua tzeltal y chol: Ocozingo, Toni -incluido posteriormente en Bachajon-, 
Petalzingo, Tila, y otros menores, ademas del de Pochutla6, población que, junto 
a Lacandon y Tolpiltepeque, trajeron en jaque a las autoridades coloniales por 
sus continuos alzamientos y rebeliones durante 10s siglos XVI y XVII. 
Hay que señalar, a continuación, la menor complejidad socio-cultural alcan- 
zada por las diversas entidades políticas del territorio durante la fase final del 
periodo Postcl~sico7, en relación a otras regiones mesoamericanas, como el 
lmperio azteca en el valle central de Mexico, la confederación de Mayapan en el 
Yucatan postclásico o el vecino lmperio quiché en las tierras altas de Guatemala, 
areas en las que dicha jerarquia figura extensamente documentada por la exis- 
tencia de un nún~ero importante de crónicas contrastadas, basadas en abun- 
dantes testimonios autóctonos de época prehispanica. 
Desde 1762, la Alcaldia Mayor quedb fragmentada en dos, incluyendo cada 
subdivisión diferentes partidos, situación que condujo a la creación de tres Inten- 
dencias en 1790 -junt0 a la ascendente Tuxtla y al vecino territorio soconus- 
cense- y doce Delegaciones años más tarde, que reconoce la nueva realidad 
territorial, con el escenso de importantes núcleos de población ladina: Tuxtla, S. 
Bartolome, Comitan y otros, asi como un nuevo espectro de relaciones entre las 
distintas unidades(C8ceres López 1958: 1 : 194; Trens 1957: 1 : 131, 220-221 y 
236-237). 
Tras la conqu~ista, el proceso de reasentamiento de 10s núcleos indigenas 
"derramados" respetó, a grandes rasgos, la jerarquia espacial existente, incor- 
porándose todas (estas unidades menores dispersas, que la documentación con- 
3. Junto a Copanaguastla, alguna documentación y trabajos posteriores, resaltan la importancia 
de enclaves como Comitan y Ataguistlan Zapaluta(Chamberlain 1948: 179). 
4. Con bastante probabilidad, esta Coapa es el enclave deYstac Comitlan, como figura en el tras- 
lado de la probanza del principal de Zinacantan, Baltasar Arias, fechado en Ciudad Real, 
1311 111581, AGI, Gualtemala, leg. 114. 
5. La mayoria de estos señoríos figuran mencionados en la "Relación de Ocozocuautla", manus- 
crito breve estudiado por Navarrete, y citado por Villa Rojas et alii, 1975: 26ss y 54s. 
6. Información a pt?tici6n del Cabildo secular de Chiapa, sacada en México, 4/6/1537, AGI, Gua- 
temala, leg. 110, núm. 23. 
7. Adams(1961: 28: 357) considera que 10s enclaves de las tierras altas de Chiapas distaban del 
concepto de "Estado", aunque ciertos sistemas de asentamiento se iban asemejando a la de autén- 
ticos Estados cuando la conquista trunc6 este proceso. 
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Fig. 1. Principales núcleos pertenecientes a la provincia de Chiapas durante epoca colonial. 
ceptúa como parcialidades, a 10s enclaves de mayor desarrollo sociocultural, 
bien en 10s propios asientos originales, bien en otros ubicados en lugares de 
mayor idoneidad lpara su evangelización y control tributario, aunque no en razón 
de su salubridad. Hay dos momentos especialmente importantes en el siglo XVI 
referentes a la concentración de la población indigena: uno hacia 1548 y otro 
alrededor de 1580. El primer0 fue llevado a cabo por autoridades civiles con la 
colaboración de los religiosos dominicos recién llegados; el segundo, estuvo pro- 
piciado por esta ordena, tras una fase de importantes epidemias que habian 
diezmado buen número de enclaves reducidos(Markham, 1987: 412ss; Ximénez 
1929:l: 480s). Dle todos esos destacados núcleos prehispánicos, s610 se extin- 
guió el de Copanaguastla en la segunda decada del S. XVII, quedando incluido 
como parcialidad en el pueblo de Sosocoltenango(Calnek 1970: 116), aunque 
otras poblaciones de menor entidad -tambien ubicadas en la región de 10s Lla- 
nos- sufrieron 10s mismos efectos. 
Un siguiente fisctor, éste de caracter homogeneizador en la formacidn de las 
elites coloniales indigenas, esta constituido por la presencia mayoritaria de la 
orden dominica en la tarea doctrinal y evangelizadora de 10s territorios de la 
Alcaldia Mayor, pocos años despues de sus experiencias en el vecino territorio 
de la Verapaz, guiados por el incansable Las Casas. Esta labor de 10s religiosos 
se vió frecuenternente perturbada por las autoridades locales del cabildo de Ciu- 
dad Real y por las autoridades regionales de la Audiencia de Guatemala, que 
polemizaron constantemente con dsos por hacerse con el control efectivo de la 
región (Wasserstrom 1989: 32s).  Las diferencias mencionadas llevaron a las 
instituciones civiles a solicitar la secularización de las doctrinas en manos domi- 
nicas y a apoyar la distribucidn de estas entre la orden rival: la franciscanag. Esta 
secularizacidn no fue del todo efectiva durante el periodo colonial, sino que, por 
el contrario, tuvo lm& bien caracter intermitente, con una oposición frontal, mani- 
pulada o no, por parte de la poblaci6n indigena, que siempre estuvo al lado de 
10s dominic~s'~. 
Otro factor que debe ser tenido en cuenta para comprender la evolucion 
divergente de estas élites en la província, es la variedad étnica y lingüística, o lo 
que es 10 mismo cultural, de 10s grupos indigenas establecidos en el hmbito 
espacial objeto de estudio. El distinto nivel de complejidad prehispanica de las 
entidades debe haber influido en su transformación colonial, siendo reinterpre- 
tados 10s cargos civiles y religiosos impuestos por las autoridades coloniales de 
8. Memorial del Obispo de Chiapa, Fray Pedro de Feria, al Rey, en Ciudad Real, 101111577, AGI, 
Guatemala, leg. 161; Autos del fiscal de la Audiencia sobre las derramas de la orden dominica en la 
provincia de Chiapa, 5/4/1582, AGI, Guatemala, leg. 56; y Carta del Cabildo de Ciudad Real al Rey, 
s.f.(cal590), AGI, Guatemala, leg. 448. 
9. Carta del Cabilclo de Ciudad Real al Rey, Ciudad Real, 2/4/1586, AGI, G. 448. 
10. A este respecto, existe en el Archivo General de lndias de Sevilla un legajo completo que con- 
tiene informaci6n extensa sobre este largo proceso de secularizacibn de las doctrinas dominicas de 
la región tzeltal. Se halla en la Secci6n V(Audiencias-Guatemala), etiquetado con el núm. 375. 
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forma distinta por unos grupos y otros. Hay que relacionar este hecho con el 
nivel sociocultural alcanzado por cada una de las entidades tzeltales, tzotziles, 
zoques, chanabal, coxoh y chol, asi como la chiapaneca. Esta variante propor- 
ciona algun elemento adicional para constatar, comprobar y analizar cóm0 una 
elite instaurada durante la época colonial puede haberse interpretado de manera 
diferente teniendo como referente modelos prehispánicos. 
Un factor final responde a las limitadas expectativas econ6micas que la 
región desperto entre la poblaci6n española tras la finalizaci6n de la fase 
armada. La escasez de metales preciosos, a excepción hecha del oro que 
parece se extrajo minimamente en la serrania cercana a Copanaguastla(Torre 
en Ximenez 1929: 1: 357ss), unido a la exigua producci6n de otros géneros 
demandados por la metrópoli o por 10s centros de poder colonial, hizo que la 
atención hispánica se desplazase hacia la fuerza de trabajo que constituia la 
población indígena, una de las más numerosas de las distintas circunscripciones 
de la Audiencia de Guatemala, s610 superada en número, a comienzos del S. 
XVII, por Guatemala, ya que Nicaragua contaba con 12.000 naturales para las 
mismas fechas, mientras Chiapas rondaba 10s 80.000 (MacLeod, 1982: 8-9, 
citando a Gerhard). Pero, la estructura colonial no solo aprovechó el trabajo indi- 
gena; para el siglo XVIII, además, parte de 10s valles de las tierras altas del terri- 
torio habian sido usurpados a 10s naturales de pueblos como Zinacantan, Ixtapa, 
Teopisca u Ocosingo por 10s colonizadores de origen español (Wasserstrom 
1976: 483). 
Las élites en las fuentes documentales. 
La situaci6n periférica de Chiapas en el conjunt0 de la Audiencia de Guate- 
mala, el menor desarrollo sociocultural alcanzado por 10s grupos etnolingüisticos 
durante el periodo Postclásico y el excesivo celo manifestado por algunos pre- 
lados -Feria, Bravo de la Serna Manrique y Núñez de la Vega, fundamen- 
talmentell-, explican la corta relación de obras y crónicas que, sobre el pasado 
histdrico de la provincia, ha llegado a nuestros dias. 
De todas ellas, destaca la obra de Francisco Ximenez en volumen y calidad 
de informaci6n sobre el pasado chiapaneco, centrada en detallar la historia de 
la orden dominica en el territori0 de la Audiencia, en la que la región es el prin- 
cipal campo de acci6n de esta. Basada en materiales y manuscritos de primera 
mano, hoy perdidos por desgracia, y en obras de cronistas precedentes ya men- 
cionados, la Historia del dorninico ecijano proporciona datos únicos acerca de la 
organización postconquista e, inmediatemente anteriores, de las entidades indi- 
11. Cf a este respecto la semblanza que Mario H. Ruz hace de ellos en un ensayo de su obra 
Chiapas Colonial.Dos Esbozos Documentales, Centro de Estudios Mayas, UNAM, MBxico 1989: 25- 
1 32 passim. 
genas mas sobresaiiente~~~.Sin embargo, las referencias a la estructura politico- 
religiosa de dichas entidades es escasa, en proporción al porcentaje de paginas 
dedicado a explicar el origen, organización y costumbres prehispánicas de 10s 
indios de Guatemala, o a relatar las biografias de 10s dominicos en la provincia 
de San Vicente de Chiapa y Guatemala, verdadera y última razón de la redac- 
ción de la misma. En definitiva, 10s datos dependen, casi exclusivamente, de la 
consulta de fuentes documentales conse~adas en archivos constituidos a par- 
tir de la documentiscibn generada por el circuito institucional establecido por el 
orden coloniali3. 
La tarea de obtenci6n de datos se ve obstaculizada, además, por el hecho de 
la subordinación de la figura del indígena a las necesidades, inquietudes y ambi- 
ciones del grupo dominador como elemento colonizado. S610 una mínima parte 
de ella registra información relativa a 10s cargos de república y, como es de supo- 
ner, se halla en proiporción directa a la importancia de las poblaciones en el peri- 
odo Protohist6rico. Las fuentes documentales no incluyen en ningún caso 
terminos en Iengual autóctona que relacionen 10s cargos municipales o religiosos 
impuestos por las autoridades españolas con otros prehispánicos similares o 
equivalentes, a excepción de 10s de origen nahuatl. La existencia de algun Voca- 
bulari~, Confesionerio o Arte, redactados por religiosos dominicos durante el 
siglo XVI en lenguas vernaculas, puede complementar, con cierta reserva en el 
uso de 10s termino!;, la labor de identificaci6n y compilación de cargos de las Cli- 
tes indigenas14. 
Una primera categoria documental esencial para la obtencibn de datos 
descriptivos sobre! 10s cargos civiles y religiosos, esta representada por las 
fuentes referidas a la concesión y confirmación de encomiendas y las de 
tasaci6n de pueblos, en las que en un número importante, es descrita la 
composicidn del cabildo y pueblo -o parcialidad- con 10s cargos correspon- 
dientes a éste y al sector de 10s principales en el momento de la posesión 
12. Ximénez menciona en su obra el nombre de 10s autores de anteriores cronistas que utiliz6 
para confeccionar su obra, entre 10s que se cuentan Diaz del Castillo, Román, Herrera, Motolinia, 
Torre, Torquemada, Remesal, Fuentes y Guzrnán, Vázquez y Cogolludo. Este trabajo 10 comple- 
ment6 con la consulta de 10s fondos depositados en la sede de la Audiencia de Guatemala. La con- 
sulta de la obra de otro cronista como Remesal requiere mayor cuidado por el gran número de 
imprecisiones que comete, como ha demostrado Jan de Vos en su trabajo Los Enredos de Reme- 
sal. Ensayo sobre la Conquista de Chiapas, Consejo Nacional para la Cultura y el Arte, M6xico 1992. 
13. Fruto de este circuito documental son 10s Archivo General de Indias(AGI), de Sevilla, que con- 
serva 10s fondos recibidos por el Consejo de Indias, organismo suprem0 de gobierno en materia 
indiana; el Archivo General de Centroamérica(AGCA), de la ciudad de Guatemala, lugar en el que 
se guarda la documentacidn recibida por la Audiencia de Guatemala; y el Archivo Histdrico Dioce- 
sano de Chiapas(AHDCH), con sede en San Crist6bal, que reúne la documentaci6n colonial referida 
a la Alcaldia Mayor de Chiapas, despues convertida en Intendencias. 
14. El m8s conocido de todos es el "Vocabulario de Lengua Tzeldal Segun el Orden de Copana- 
bastla, 157In, llevado a cabo por Fr. Domingo de Ara, y conservado en la Bancroít Collection, M-M 
478[Hay edici6n recientcs de Mario H. Ruz, editado por la UNAM, M6xico 19861. 
de éstasl5. En otras ocasiones, son mencionados, tambien, 10s reservados 
de tributo entre 10s que se cuentan 10s personajes dedicados al servicio de 
la iglesia -o "teupantacas1'-, siempre en numero fluctuante, segun 10s pue- 
blosIs. 
Los interrogatorios constituyen una segunda categoria documental. Estos 
acompañan todo tipo de probanza de méritos y servicios, de visitas de oidores 
o miembros pertenecientes al Órgano de gobierno del distrito -la Audiencia de 
Guatemala-, de juicios de residencia de éstos y otros cargos de gobierno -como 
jueces de milpas, oidores, alcaldes ordinarios, fundamentalmente-, de actuacio- 
nes y comisiones de distintas justicias españolas en el territori0 por diversas 
razones y 10s expedientes generados por las ordenes religiosas -en nuestro 
caso, la dominica. En todas estas fuentes, se consignan datos referidos al nom- 
bre, condición y edad de 10s naturales. Aunque, en apariencia, el nombre del tes- 
tigo indigena pudiera parecer un dato de escasa magnitud, una coincidencia en 
10s apellidos o su constante aparición serviria para detectar la presencia de 
algun tipo de constante lindjica o familiar en 10s destinos de cada uno de 10s pue- 
blos y núcleos indigenas. En el caso del uso del tratamiento de don, acompa- 
ñando al nombre, nos encontramos ante la figura de señores naturales, bien de 
tradición prehispdnica, en 10s siglos XVI y XVII, o de designación colonial, en 
reconocimiento de servicios prestados a la Corona, en forma de colaboración 
militar, municipal, o de ayuda en la labor evangelizadora17. En no pocas ocasio- 
nes, la condición de principal o este tratamiento figura asociado a personajes 
que actuan de intérprete o realizando la función de escribanos de cabildo, con 
todo lo que ésto conlleva de filtro en la transmisión de ideas, testimonios e inter- 
pretaciones culturales18. 
A continuación, 10s testimonios aportan la condición del natural; es decir, si 
pertenecen a alguna de las dos categorias bdsicas en que la documentación 
15. Siwa como muestra el caso de la parcialidad de Ocotitlan inclusa en el pueblo deYstapa, en 
el que se realiza la posesión, tomando el juez español comisionado al efecto las manos del alcalde 
de la parcialidad del barrio de Ocotitlan ante 10s regidores, el cabeza de calpul, el "tatoque" de la par- 
cialidad y el escribano, en la concesion de encomienda a Almirante Pedro de Hizaguirre, Guatemala, 
11/4/1613, AGI, Guatemala, leg. 97, núm. 31. 
16. En la encomienda de Melchor de Solorzano se incluye inbrmaci6n sobre las causas por las 
que el indio puede quedar reservado. Entre ellas, está la de prestar servicios a la iglesia como "teu- 
pantacat" y maestro -para la enseñanza de la doctrina, la lectura y la escritura. Pleito de Pedro 
Arnaez de Solorzano, como tutor de su hijo Melchor, por la encomienda de indios de 10s pueblos de 
Ystapa, Zinacantan y otros, 1629, AGI, Escribania de Cámara, leg. 334-B 
17. La imposici6n de caciques tambiBn estuvo de moda en las primeras d6cadas posteriores a la 
conquista entre 10s encomenderos. Remesal documenta el caso de Baltasar Guerra que impuso a 
Pedro Noti como cacique del pueblo de Chiapa de lndios(1932: 1: 490). 
18. Acerca de la figura del escribano indigena conviene añadir que, normalmente, firmaban en 
nombre de caciques y justicias cuando Bstas no sabian hacerlo. Por su parte, don Juan de Leon fue 
designado, junto a don Antonio de Morales Pochote, interpretes en 1691, en lengua chiapaneca y 
zoque. Debe añadirse que el primer0 era, al mismo tiempo, alcalde presidente del pueblo de Chiapa, 
en carta del visitador Scals al Rey, en Guatemala, 19/12/1691, AGI, Guatemala, leg. 33. 
colonial divide al indio: la de "mazegual" o "principal", o genericamente la de 
vecino o natural del pueblo. Otras veces, en vez del dato de la vecindad, se 
añade el cargo que ocupa dentro de la nueva estructura indigena con motivo del 
proceso de nucleaci6n de la población, mas conocido como congregación o 
reducción: alcalde, regidor, o escribano -en menor grado el de algüacil-, o si el 
pueblo o las circur~stancias lo requieren, el de gobernador. 
Finalmente, cabe reseñar el dato de la descripción de la edad del testigo. 
Ésta se consigna en las fuentes por aproximación, a juzgar por las expresiones 
empleadas por 10:; escribanos españoles: "parezio ser de hedad de", o "por su 
aspecto", y a pesar de que, por ello, pudiera quedar en entredicho su fiabilidad, 
aporta otro eleme~nto adicional que, complementado con el cargo, serviria para 
ratificar o desechar la noci6n de la progresión y escalonamiento de 10s cargos 
en función de la edad, que las monografias etnograficas han resaltado como 
rasgo car acte ris tic:^ de estas jerarquías. 
Cargos y funciones de las elites. 
Existe una diferencia basica en la documentaci6n que delimita, inicialmente, 
el concepto de élite frente al resto del conglomerado indigena. Es la diferencia 
que las fuentes establecen entre principales y "mazeguales", o común, y que cla- 
ramente, distingue al grupo que detenta el poder local o comarcal del resto de 
naturales que no participa del mismo. En la visita del oidor Scals al territorio, a 
finales del S. XVII, &te llev6 a cabo interrogatorios entre indigenas de pueblos 
tzeltales acerca del Ambito ritual, relacionados con la existencia de numerosas 
cofradias en la regibn. Invariablemente, 10s testigos que decian pertenecer a la 
parcialidad de 10s "mazeguales" alegaban desconocer detalles sobre la organi- 
zaci6n y funcionamiento concreto de estas institucioneslg. Esta pequeña mues- 
tra indica hasta clu6 punto la participaci6n en esta parcela de poder estaba 
vedada a una gran parte de la poblaci6n de cada comunidad. 
Queda establecida, a continuaci6n, otra diferencia en el seno del sector de 
10s principales en~tre el señorio natural y el gobierno del cabildo local elegido 
anualmente, siendo designados 10s primeros mediante diversas categorias - 
caciques, tatoques- de, entre 10s cuales, las autoridades españolas nombraron 
al gobernador, sobre todo en 10s núcleos que habian tenido un desarrollo 
prehispánico relevante; esto es, Chiapa, Zinacantan, Quechula, Comitan, Ysta- 
comitan u Ocoso~uautla~~. Sin embargo, la razón de ser original de este cargo 
19. Autos del visitador de Chiapa, Scals a pueblos zendales, finalizados en Chilon, 24/4/1690, 
AGCA, A1.30.20, leg. 183, exp. 1425. 
20. Sobre el cargo de gobernador en las comunidades de la Alcaldia Mayor, vednse 10s autos de 
residencia hechos a los oidores de la Audiencia de Guatemala por las visitas realizadas a Zapotitlan, 
Chiapa y la Verapaz, en Ciudad Real, 6/i11678, AGI, Guatemala, leg. 161; y 10s autos hechos para 
la fundaci6n de un pueblo de indios fugitivos en las cercanias de Quechula, vistos en Guatemala, 
7/10/1673, AGCA, A1.lO, leg. 61, exp. 645. 
90 
fue devaluandose durante la etapa colonial, como consecuencia de su venta por 
visitadores o mediante imposición por autoridades españolas o religiosos, con- 
virtiéndose, asi, en cargo altamente valorado por algunos personajes indigenas 
pertenecientes a linajes de segundo orden, o por propietarios enriquecidos por 
la explotación de estancias y haciendas, que habian perdido su condición de 
naturales en favor de la de ladinos2', por el prestigio y las exenciones de tributo 
y servicio personal que éste conferia. Los caciques y, como parte de ellos, 10s 
gobernadores tuvieron entre sus atribuciones la de distribuir el salari0 del trabajo 
en haciendas a naturales, establecer 10s servicios personales mediante rotacio- 
nes por barrios y parcialidades, supervisar las obras y trabajos de comunidad y 
edificaciones o reparaciones de las iglesias, asi como evitar altercados entre las 
distintas unidades integrantes del p ~ e b l o ~ ~ .  Las fuentes asignan un interval0 de 
edad amplio a estos principales, a diferencia del de 10s personajes que detentan 
el cargo de gobernador, quie'nes mencionan tener, por 10 común, mas de 
sesenta años e incluyen el tratamiento de don, que tambien comparte, aunque 
no en todas las ocasiones, el citado grupo de prin~ipales2~. Este rasgo vendria a 
corroborar la opinión de la gradación por edad expresada por algunos de 10s 
autores citados en la primera parte de este trabajo. 
Los oficios de república de 10s cabildos locales se asemejan en denomina- 
ci6n y función a 10s existentes en 10s ayuntamientos españoles y criollos del 
momento. La documentación designa como principales a las justicias, aunque 
queda aún por aclarar si este termino es aplicable a la nobleza indígena exclu- 
sivarnente o, si por el contrario, alcanza a cualquier individuo del común tras el 
servicio en ciertos niveles de 10s oficios púb l i~os~~.  
En Chiapas, dichos cabildos estan compuestos por dos alcaldes, un número 
de regidores que oscila entre dos y seis, en función de la población y magnitud 
del pueblo, escribano, mayordomo de la comunidad -que custodia el libro de 
comunidad con todos 10s papeles y cartas de pago añadidas al mismo- y algu- 
nos algüaciles -encargados estos de la realización de tareas menores, como la 
de pregoneros (Figura 2). Los distintos calpules y parcialidades del pueblo se 
hallaban representados entre esas justicias, aunque parece que no de manera 
proporcional, e incluian, asi mismo, cargos especificos -alcaldes de parcialida- 
21. Carta del Obispo de Chiapa al Rey sobre abusos cometidos por visitador Noboa Salgado en 
Tabasco y Chiapa, en Ciudad Real, 29/4/1679, AGI, Guatemala, leg. 26. 
22. Copia de R.C. dirigida al presidente de la Audiencia de Guatemala, 26/5/1609, Registro de 
Oficio, Guatemala 2(1573-1620), AGI, Guatemala, leg. 386; y copia de R.P de la Audiencia de Gua- 
temala a cacique de Xuxuicapa, en Guatemala a 30/10/1630, AGCA, A1.24, leg. 1557, exp. 10201, 
fals. 153-1 66. 
23. Informaci6n secreta realizada contra 10s jueces de milpas de Chiapa, comenzada en Izcuin- 
tenango, 30/3/1621, AGI, Contaduria, leg. 970. 
24. En un documento de la visita del oidor Scals a 10s pueblos tzeltales a finales del siglo XVII, 
se presentan como testigos indios principales que han ocupado, además, oficios de república, (Autos 
del visitador Scals sobre visita a pueblos tzeltales, en Guaquitepeque, 27/4/1690, AGCA, A1.30.20, 
leg. 191, exp. 1473). 
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des, unas veces; calpuleros y "tequitlatos", otras-, aparte de "tatoques", mayor- 
domos calpuleros ;y un cuerpo de principales p r ~ p i o s ~ ~ .  Las justicias recibian ser- 
vicio personal durante su mandato, y estaban exentos de tributo, prerrogativas 
que, en ocasiones, pretendieron perpetuar con la queja generalizada del resto 
de naturales del pueblo. 
Los alcaldes, auxiliados por regidores y algüaciles, eran responsables de 
gestionar 10s recursos de la comunidad, de la conservación y mantenimiento de 
la caja de comunidad, en la que guardaban 10s excedentes del pueblo a la hora 
de hacer frente al pago del tributo a 10s encomenderos, al sustento del doctri- 
nero, a obras del bien común y, en definitiva, a cualquier otra contingencia. Con- 
trolaban 10s recursos del pueblo -en forma de materia prima, productos 
manufacturados o en metalico, y se beneficiaban, directamente de ello, siendo 
múltiples las recls~maciones planteadas de manera comunal por 10s excesos 
cometidos por estas justicias sobre 10s naturales en el desempeño de sus car- 
gos. Asistían como testigos a las bodas celebradas en el pueblo y tenian, ade- 
mas, la potestad de elegir determinados cargos menores dentro del cabildo 
-como a 10s algüaciles- y rituales -a 10s mayordomos de las cofradias, por ejem- 
plo-, rasgo dste que subraya la integración de esta estructura política y religiosa 
en el pueblo colonial26. 
Es interesante la presencia de ciertos oficios de república jerarquizados, al 
menos, en pueblos zoques y tzeltales durante este periodo. Las referencias afec- 
tan, exclusivamente, al oficio de regidor y al de algüacil. En ambos casos, el pro- 
cedirniento es el mismo: estan clasificados en mayores y menores, lo que 
sugiere una notable complejidad en la escala de poder. Bastante mas escasas 
son las alusiones a la prioridad de desempeño de cargos de rango menor hasta 
acceder al de alcalde2', en las que se detecta una progresión anual dentro 
delambito religiosa. Como dato cornplementario, la edad media de servicio de 
alcaldes, regidores y escribanos supera, por regla general, 10s cuarenta años en 
la mayoria de 10s tes tir no nio^^^. 
Es constatable, a tenor de las menciones documentales, la irresistible tenta- 
ci6n que estos oficios de república provocaron entre determinados personajes, 
generalizendose la tendencia a prorrogarlos de manera continuada tras el año 
25. Cf nota núm. I li. 
26. Puede consultarse, a este efecto, 10s libros de las Cofradias de S.Sebastian(l688-1806) y de 
la Veracruz(1689-1794) del pueblo de Aguacatenango, AHDC; autos del fiscal de la Audiencia sobre 
las derramas de la orden dominica en la provincia de Chiapa, 5/4/1582, AGI, Guatemala, leg. 56; 10s 
autos criminales contra indio hechicero de Pueblo Nuevo de la Magdalena, en Pueblo Nuevo, comen- 
zados el 24/3/1678, Al-IDC, Asuntos Indigenas III, Al ;  y Carta de 10s principales del pueblo de Copai- 
nata al Alcalde Mayor sobre abusos de distintos personajes, en Copainala, 3/4/1689, AGCA, A l  ., leg. 
310, exp. 21 37. 
27. Autos del visitador de Chiapa, Scals, a pueblos tzeltales, finalizados en Chilon, 24/4/1690, 
AGCA, A1.30.20, leg. '183, exp. 1425; y documento sobre 10s abusos a 10s naturales de Copainala, 
citado en la nota precedente. 
28.Cf, por ejemplo, el documento sobre 10s jueces de milpas, citado en la nota 23. 
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CARGOS FUNCIONES CARGOS FUNCIONES 
, < 11 ( obtas comunales 
-Ensefiar a leer y escribir 
-Enseñar canto v musfca 
-Cobro de servidios reliqiosos 
-Bautizar 
-Asistencia como testigos a 
bodas 
-Cobro de servicios religiosos 
y limosnas 
-Asistencia como testigos a I 1 bodas I I I 
salientes Juez -Custodia de libros parroquiales 
-Elección de cargos anuales lndios cantores -Asistencia a entierros 
civiles y religiosos -Asistencia a celebraciones 
religiosas 
-Registro y copia de asuntos Sacristan -Cuidado de iglesia 
locales -Custodia de obietos lituraicos 
-Pregonar -Supervision de asistencia y 
Algüaciles -Control de muchachos de Algüaciles conducta a iglesia 





de agua, leña, y zacate; 











-Libro de comunidad 
I ' carga no existente en todos 10s pueblos indigenas. Se extiende su número mediante compra durante el S. 
X\III I 
-Funcionamiento y gestión de 
cofradia 
-Funcionarniento y gestion de 
fiestas titulares y de tabla 
...... 
Algunas fuentes mencionan un alcalde ordinari0 y un teniente de alcalde. 
Jerarquización presente en pueblos zoques y tzeltales, según evidencia documental, desde el S. XVI. 
Wtras denominaciones equivalentes son las de caciques, cabezas de calpul, "tatoques", "calpuleros" . 
Estas justicias incluyen alcaldes ,regidores, escribanos y algüaciles mayores, como 10s oficiales de república 
I de la comunidad. Existencia de esa fusion de cargos religiosos en el beneficio de clerigos de Tila(1682). Dicho personaje men ciona haber sido alcalde anteriorrnente. 
Figura 2. Las elites en la Chiapas colonial. Cargos y funciones 
de servicio con las prerrogativas inherentes, practica prohibida por la legisiación 
indiana, asi como a hacer participe de ello a personajes pertenecientes a 10s 
mismos entornos familiares de las justicias electas, casos que se plantearon en 
Copainala, Amatenango, Ocotenango o el propio Chiapa de lndios durante, al 
menos, todo el sigllo XVII, con la participación directa o indirecta de doctrineros 
o Alcalde MayorZ9. 
Aunque la estructura salida de la administración religiosa difiere de la orga- 
nización política y administrativa de las provincias y núcleos americanos y, por 
tanto, no tiene un reconocimiento explicito por parte de 10s órganos supremos 
de control -Corona y Consejo de Indias-, esta plenamente desarrollada, a pesar 
de que las referencias a ella son menores en número y poc0 precisas siempre, 
en relación a 10s cargos de cabildo. La designación directa de cargos religiosos 
o rituales se hace con la intención de ayudar en la gestión y control de la admi- 
nistración de las doctrinas3O. Éstas incluian un territori0 de cierta consideración 
y varios pueblos subordinados a 10s que visitaba esporádicamente desde su 
residencia en la cabecera, delegando en sus colaboradores indigenas gran 
parte del peso doctrinal y, en definitiva, ritual. 
Los cargos religiosos fueron designados por 10s propios doctrineros entre 10s 
naturales, aunque las justicias del momento tenian, como se ha dicho anterior- 
mente, la competencia teórica para su nombramiento durante el año de servicio 
(Figura 2). La estancia en un deteminado pueblo de su partido proporcionaba al 
religioso dominico un ingente servicio personal, que incluía para tareas leves a 
10s muchachos de doctrina, a cocineros, a zacateros, a porteros, a caballerizos, 
a molenderas y a tnayordomos, servicio del que, pronto, salieron personajes que 
tuvieron atribuciones más extensas que las puramente domést ica~~~.  De mayor 
importancia, sin embargo, por el control del ambito econdmico y ritual son 10s 
maestros, fiscales, sacristanes, jueces y algüaciles, que figuran en las tasacio- 
nes de pueblos encomendados bajo el termino genérico de "teupantecatl", junto 
a 10s músicos y crantores y que, como 10s principales y las justicias, se encon- 
traban exentos de tributo32. Existen determinados casos documentales que con- 
29. Cabe citar, entre otros, la petición del común del pueblo de Copainala a la Audiencia de Gua- 
temala para que sus justicias no queden reservados, vista en Guatemala, 18/3/1626, AGCA, A3.12, 
leg. 351, exp. 4481; la petición de las justicias salientes del pueblo de Ocotenango, vista en Guate- 
mala, 4/2/1637, AGCA, A1.14, leg. 119, exp. 908; 10s autos del visitador Garate y Francia a la pro- 
vincia de Chiapa, trasladados en Ciudad Real, 9/4/1665, AGCA, A1.14.21, leg. 119, exp. 908; y la 
copia de R.P. dada por la Audiencia de Guatemala para que el Alcalde Mayor destituya a indio que 
ejerce de fiscal en el pueblo de Amatenango, Guatemala, 13/7/1667, AGCA, A1.24, leg. 1563, exp. 
10207, fals. 124-125. 
30. Aunque fuera de nuestro Ambito geogrgfico, resulta llamativa la existencia de ocho ayudantes 
semanales del doctrinero de Chimaltenango, denominados en el documento "chajales", en Carta del 
Obispo de Guatemala al Rey, notificando 10s excesos del doctrinero de Chimaltenango, en Guate- 
mala, 5/7/1684, AGI, Guatemala, leg. 375. 
31. Autos realizados por el oidor Scals en la visita a la provincia de Chiapas para conocer la ración 
y otros ingresos que perciben 10s doctrineros en 10s pueblos bajo su adrninistración, 12/12/1691, 
AGI, Guatemala, leg. 21 5. 
32.Petición del Procurador del pueblo de Chiapa de la Real Corona para rebajar de tributo a 
indios para el servicio de la iglesia, vista en Guatemala, 25/9/1638, AGCA, A3.16, leg. 355, exp. 
4524. 
firman la presencia de personajes pertenecientes a este sector ligados a fun- 
ciones rituales, confirmand0 asi su inclinación a asumir y ejercer el control poli- 
tico-religioso de la comunidad, como habia venido haciendo desde epoca 
prehi~pánica~~. Entre las funciones asignadas al primer grupo se encuentran la 
enseñanza de la doctrina, el cobro de servicios religiosos -como enterramientos 
y música-, la administración del sacramento del bautismo, la sanción como tes- 
tigos en bodas, la recogida de limosna y derramas para la compra de objetos 
litúrgicos o reparación de edificios religiosos y la elaboración de censos puntua- 
les para la recogida de dinero o  manta^^^. 
Otro nivel, no menos relevante, perteneciente a esta incipiente estructura 
ritual esta representado por 10s mayordomos, capitanes y alfereces, encargados 
de la gestión y mantenimiento de las cofradias, y de la devoción a santos titula- 
res y generales del culto cristiano, respectivamente. A 10s mayordomos corres- 
ponde el mantenimiento de una institución que arraigó fácilmente entre 10s 
naturales, pero que implicaba un importante gasto ceremonial para la comunidad 
y calpul y, concretamente, para dichos mayordomos que, tras su desempeño, 
quedaban arruinados por la falta de capital de la cofradia, como denunciaba el 
oidor Novoa Salgado hacia 1677, agudizándose, en concreto, entre 10s pueblos 
tzeltales tras la rebeli6n de 1712. Otro tanto ocurria con capitanes y alfereces del 
pueblo de Palenque que, en 1797, tenian obligación durante el mandat0 de llevar 
a cabo esas celebraciones con el nivel esperado, que incluian bailes y borra- 
cheras que 10s religiosos presentes señalan pertenecer a su "gentilidad"35. 
Conclusiones 
La falta de datos concluyentes que permitan establecer la alternancia de car- 
gos civiles y religiosos pertenecientes al dmbito civil y al ámbito religiosa en la 
provincia de Chiapas impide hablar propiamente de jerarquia civico-religiosa. De 
manera más precisa, 10s testimonios hallados reflejan la practica de fusionar en 
el individuo destacados oficios de república con otros vinculados a la adminis- 
tración de la doctrina, que es el caso de un alcalde, un regidor y un escribano 
33. Es el caso de Christoval de Aguilar, mayordomo indio y principal de Comitlan, en autos reali- 
zados por el fiscal de la Audiencia para averiguar las derramas que la orden dominica ha echado 
sobre 10s pueblos de Chiapa bajo su administración, trasladados en Ciudad Real, 5/4/1582, AGI, 
Guatemala, leg. 56. 
34. Muchas de estas funciones aparecen perfectamente descritas en el documento relacionado 
con la visita del oidor Scals a 10s pueblos de la provincia sobre 10s gastos que deben 10s naturales 
a sus doctrineros, citado en la nota 31. 
35. Acerca de las obligaciones de 10s cofrades del calpul, v6anse 10s autos criminales contra indio 
hechicero de Pueblo Nuevo de la Magdalena, citado en la nota 26. Para las obligaciones, funciones 
y fiestas, consúltese, por ejemplo, el apuntamiento del oidor visitador Novoa Salgado sobre la actua- 
ción del Obispo de Chiapa, ca. 1677, AGI, Guatemala, leg. 26; Wasserstrom 1989: 103s, op. cit.; y 
"La Fiesta de 10s Pueblos: Dolores de Cabeza de Clerigos y LBgrimas de Indios", Boletin del Archivo 
Histórico Diocesana de Chiapas, 1985: 2(4): 8s, I I s[La selección, clasificación y transcripción es de 
Angel~ca Inda]. 
de Chamula, Ocotenango y Amatenango, respectivamente, que desempeñaban, 
además, el cargo de fiscal. Mas sorprendente, desde el punto de vista te6ric0, 
resulta el caso del natural de Tila que aglutina dos cargos con funciones religio- 
sas: el de fiscal y maestro del pueblo3. Los citados ejemplos se hallan, por tanto, 
en relación directa con la estructura teocrática prehispánica de entidades de 
superior desarrollo -Zinacantan o Chiapa de Indios-, descrita por Ximenez 
(1 929: 1 : 359-362). 
Las numerosas denuncias por parte de 10s naturales de abundantes pueblos 
chiapanecos sobre 10s abusos de sus justicias dejan claro dos hechos: por un 
lado, la inclinación de la élite indígena a controlar y explotar 10s recursos natu- 
rales y humanos en su propio beneficio, o como intermediarios de autoridades 
españolas y doctrineros dominicos; por otro, la puesta en practica de mecanis- 
mos tendentes a conservar 10s oficios de república, puesto que no hay referen- 
cias a esa tendencia en el ámbito religiosa, dentro de determinados individuos y 
grupos familiares y, por consiguiente, a dejar de tributar y de prestar servicios 
coloniales, hecho fomentado por 10s religiosos dominicos, principalmente, y que 
bien pudo engrosar la nómina de principales en detriment0 de 10s intereses colo- 
niales generales. 
Queda atestiguada, tambien, tras este recorrido documental, la existencia de 
un principio de regulaci6n en la designación de cargos de república importantes 
-gobernador, alcalde y regidor- basado en la edad, que sintoniza con la noci6n 
similar suscrita por antropdlogos e investigadores sociales(Carrasco 1961 : 63: 
484). 
Las fuentes descartan, a continuación, que la adquisición de la condici6n de 
principalse obtuviese como resultado del servicio a la comunidad, tal y como se 
ha propuesto(Cancian 1975: 6: 284). La visita del oidor Scals a la región tzeltal 
en 1690 ratifica la idea precedente, ya que en sus interrogatorios, 10s naturales 
de dichos pueblos mencionan ser principales y haber desempeñado oficios de 
república, frente ;a otros que confirman ser "mazeguales", sin hacer una s61a 
referencia a habe~rlos ocupado. S610 disponemos de dos evidencias en este sen- 
tido: la de un indio que rechaza un regimiento en el pueblo de Zinacantan por su 
pobreza y otro caso en el que el natural ocupa el oficio de alcalde en el pueblo 
de Copainala, consignando pertenecer a la "parzialidad de 10s mazeg~ales"~~, 
36. Autos del visitador Garate y Francia a la provincia de Chiapa, trasladados en Ciudad Real, 
9/4/1665, AGCA, Al.14.21, leg. 119, exp. 908; copia de R.P. dada por la Audiencia de Guatemala 
para que el Alcalde Mayor destituya a indio que ejerce de fiscal en el pueblo de Amatenango, Gua- 
temala, 13/7/1667, AGCA, A1.24, leg. 1563, exp. 10207, fols. 124-125; documento sobre las derra- 
mas de la orden dominica, cf nota 33 y testimonios del procurador general de la orden dominica al 
Rey sobre la buena adlministraci6n de sus doctrinas tzeltales, traslado en Guatemala, 71911 682, AGI, 
Guatemala, leg. 375. 
37. Petición de ma~idamiento de natural de Zinacantan para no ser elegido regidor al Presidente 
de la Audiencia, Guatemala, 14/12/1639, AGCA, A1.14.21, leg. 4063, exp. 31653; y carta de 10s prin- 
cipales de Copainala al Alcalde Mayor para que sancione 10s abusos de justicias, en Copainala, 
3/4/1689, AGCA, A l . l ,  leg. 310, exp. 2137. 
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ambas fechadas en el siglo XVII. En la misma linea, Zamora indica que 10s prin- 
cipales ocupaban estos cargos en la practica, y solo documenta un caso en el 
que un "mazegual" del pueblo de San Antonio Suchitepequez, en Guatemala, 
desempeñaba el puesto de alcalde en 1570(1985: 410). Parece mas factible 
pensar, en cambio, que la participación de este sector en 10s oficios comunita- 
rios se produjera como respuesta a circunstancias o hechos especificos, del tipo 
de regresiones demograficas experimentadas en ciertos pueblos por motivos 
epidemicos, por la dureza de 10s servicios personales, o por el alquiler en las 
haciendas, o bien, por compra de cargos y de exenciones de tributo -practica 
extendida en el siglo XVII. 
La participación en la estructura política de las comunidades y la existencia 
autónoma de parcialidades, calpules y barrios queda atestiguada en 10s docu- 
mentos de toma de posesión de 10s encomenderos, ya señaladas, en 10s que se 
detalla la continuidad de una organización interna paralela a la del pueblo, con 
gobierno y funciones religiosas propias, contrastadas estas últimas por la men- 
ción de cofrades del calpul de Sto. Domingo en el Pueblo Nuevo de la Pita38. 
Las distintas unidades territoriales y locales contribuyeron de manera esen- 
cia1 a la organización de la estructura politico-religiosa en la primera fase de la 
colonia, para diluirse progresivamente durante el periodo por razones variadas. 
Hacia 1547, el pueblo de Chiapa de Indios, el mas importante de la provincia, 
sufrió las consecuencias de las desavenencias entre 10s recien llegados domini- 
cos y las justicias de Ciudad Real y 10s encomenderos, que desembocó en el 
enfrentamiento entre varias facciones y calpules del mismo. Llegado desde la 
ciudad, Gonzalo de Ovalle promovió la averiguación de 10s hechos, concluyendo 
que el cacique Don Pedro Noti y su yerno, asi como miembros de su calpul, 
habian incitado a 10s restantes naturales y a 10s pueblos sujetos por tradición 
prehispánica -Tustla, Acala, Pochutia, Coatlan, Quimichiapa y Cacalotepeque- a 
acompañar a 10s dominicos a la ciudad y, posteriormente, a rebelarse contra el 
dominio español, bajo promesa de volver a su estado anterior. Tras ser encarce- 
lado el cacique y su pariente, Ovalle realizó elección de nuevo cacique entre 10s 
ocho cabezas de calpul y 10s principales de 10s pueblos dependientes, saliendo 
elegido un personaje a gusto de 10s españ~les~~. Esta intervención de las distin- 
tas unidades locales y territoriales en el gobierno local era una práctica existente 
con anterioridad a la llegada de 10s españoles a la región y continu6 vigente en 
la etapa colonial, aunque con la perdida de las relaciones jerárquicas estableci- 
das en aquel momento. Sin embargo, no queda constancia de que paticipasen 
de manera proporcional en dicho gobierno, como demuestra el hecho de la 
designación sistematica de dos alcaldes por pueblo -no asi 10s regidores- en 
38. Autos criminales contra Diego de Vera, indio del Pueblo Nuevo de la Pita, por hechicero, 
comenzados en Pueblo Nuevo, 24/3/1678, AHDCH, Asuntos lndigenas III, Al .  
39. Autos a petición de Baltasar Guerra, encomendero del pueblo de Chiapa, por las injerencias 
dominicas, finalizados en Ciudad Real, 3/8/1547, AGI, Guatemala, leg. 110, núm. 34. 
Chiapas, mientras, buen número de pueblos estaban compuestos por un número 
superior de calpules. 
La región de los Llanos y zonas aledañas ofrecen una visión bien distinta de 
la disolución de estos pueblos, sus unidades integrantes y las elites. Copana- 
guastla, una de las cabeceras mas importantes en la etapa inmediatemante 
anterior a la concluista, habia desaparecido para la segunda decada del siglo 
XVll por efecto de las epidemias, quedando incluidos 10s indios supervivientes 
en el vecino pueblo de Sosocoltenango. Desde entonces, el pueblo de San Bar- 
tolomé pas6 a ocupar un papel hegemónico en la provincia de 10s Llanos como 
núcleo crucial en el comercio regional, destacando la proliferación de haciendas 
en el valle de Custepeques ante la inexistencia de pueblos autóctonos que pose- 
yesen propiedades comunales -extinguidos durante todo el siglo XVll y XVIII-, 
haciendas que fueron absorbiendo la población indígena de la región. A finales 
de Bste ultimo, el Alcalde Mayor consider6 fundamental la reducción de indios 
que pululaban por el valle de Guitatan, tras haberse extinguido pueblos del 
entorno -Comalapa-(Molina 1976: 74s y 221s- citando a Arreola-). 
Finalmente, el desernpeño de cargos civiles y religiosos supuso un importante 
gravamen econóniico para la economia de estos individuos, a causa de 10s cuan- 
tiosos gastos que la presencia española en la regi6n demandaba, y que se saca- 
ban de las instituiciones integradoras de la comunidad, cajas de comunidad y 
cofradias, trayenclo como consecuencia el empobrecimiento de 10s oficiales 
encargados de SLI administracibn. Este hecho puede haber conducido paulatina- 
mente al sector de principales a permitir el acceso de "mazeguales" a determina- 
dos cargos civiles y religiosos del pueblo, por el escaso interes que reportaban 
en relaci6n a la explotaci6n de propiedades rurales que ¡ban acum~lando~~. 
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